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NUEVA PASTA ANTISUDO RAL 
CORTA LA TRANSPIRACION AXILAR 

SIN DAflAR

g r a c e  MOORE
btrelta de! Temro ü le h e p o ,,^  

de Nueva York dice:
"H e usado A R R lD  durante 
"ludios años y me gusta
muchísimo'*.

1. No quema la ropa.

2. No hay necesidad de esperar que se se­
que. Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse.

3. Combate la transpiración. Desodoriza el 
sudor, mantiene las axilas secas.

4. E s  una crema pura, blanca sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra 
en la piel.

ARRIO

. , (NGUID°

Fresca, exclusivam ente perso­
n a l d e s d e  el a lb a  h a s t a  el 
crepúsculo.
Un perfume fresco y  cariñoso^ 
como su m ism a juventud.

EN V E N T A  
EN F A R M A C IA S  Y P ER FU M ER IA S

4 L i  l i  IM V S 1 M H
¥ AS presentes notas fotográficas, ofrecen 
“  una elocuente demostración de *as im­
portantes obras de em bellecim iento reali­
zadas en los jardines y terrazas del “Club 
Pavsandú" de la ciudad del mismo nombre.

Este prestigioso centro social, fundado el 
12 de agosto de 1880, constituye la gravi­
tación máxima de la vida social sanducera.

Es un valor real y afirmativo del ade­
lanto y cultura de este progresista Depar 
tamento.

Sus autoridades directivas, conscientes de 
su responsabilidad, y acompañando la in­
quietud tan plausible que anima a la pe>- 
blación de esa simpática ciudad, acaba de 
inaugurar con grandes festejos las mejoras 
introducidas en su local.

Al suntuoso y confortable edificio del

Club, dotado de amplios y  elegantes salo­
nes, acaba de agregarse el privilegio de 
agradables ambientes al aire libre, en don­
de las líneas acogedoras de un estilo co lo ­
nial, el verde del césped y el follaje, her­
mosas terrazas y  extensos patios, hacen de 
este lugar un sitio envidiable que arranca 
admiración por el buen gusto con que h.$ 
sido concebido.

Actual Comisión Directiva del “Club 
Pavsandú": Presidente. Sr. José María Hof 
ta; Vice-presidente, Dr. Alberto B. Langón. 
Secretarip. Esc Elbio Benia Comas: Teso 
rero, Sr. Alfredo Lago; Bibliotecario, Dr 
Benjamín Oholeguv: Vocales: Dr. Luis A. 
Estefan Roca, Arg. A dolfo  Musso, Sr. Car­
los De María, Sr. Raúl E. Pino.

I
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Adquirirlo un pomo qf
crema espumosa

Dr. LUesfs
SIN JABON NI CRETA

Í  A IM  I X E S V  l ' I I I S IO X E S  l» |; 
A ll I ’A IE  Ü E L  SM .M » IM Y lfM T

" L A V,S,ta de carceles, habra llevado al

vencimiento* de Z e ' T i ' T ^  ^

“ s dm u je ?e ty C“  y Út¡!eS deJ res -v m enores, m ientras no se rúen

tinado anese r̂ j e t o ” SÜ°  eSpeCÍalmen‘ * des-' 

D r ? laSd ! ’nnHaS' ‘ I ' 135 e"  la secc,on de ‘EL

m f” ó ne V l alarBd y d° IOrosa Iucha que s™
cuestión carcelána " In '0" 0'  1888 la
cimientos adecuados, asunto tobré T q i t

v ía sV p u b H ca 11̂  m° n° erafla “ •>“ **. “

el peer .^ o  o r t v f ^  eJempl° '  ~ m o  durante
c!opZ t  i ' s T 81 del Genera' v — -res. en 1854. con motivo de crearse

J o s é  G a b r i e l  P a l o  m e q u e ,  je t e  p o l i u c o  d e  

C e n o  L a r g o  e n  1860

los Juzgados de Apelación en varias zonas 
de campana, el Tribunal de Justicia, to­
mando en cuenta el estado de las cárceles 
y la situación de los presos dispuso en 
acuerdo de 23 de noviembre, que en todo
’ Z ?rP°  las Put r,as de los calabozos debían abrirse media hora después de la salida del

ner'seCer °Se med'a h°ra 3nteS de P°" 
D ebía  haber en las cárceles el m ayor 

aseo  posible, barriéndolas diariam ente por

faena ^  ° S PreSOS qUe Se ,urnarian e "  >a 
Advertía, asimismo, a los alcaides que no 

se pusieran prisiones a los encarcelados sin 
orden escrita del juez y en el caso que 
circunstancias especiales lo reclamaran co­
mo medida de seguridad, daría inmediata 
cuenta al magistrado, estando a su resolu- 
ciun.

Fruto de un desconocimiento total del 
medio nacional, com o parece realmente, tal 
vez fuera un homenaje de respeto debido 
a las formulas.

¿A qué medio podía recurriese entonces 
para asegurar a un sujeto - -delincuente 
supuesto tal, o inocente,—  sino se daba de 
mano, cuando menos, con el histórico y tra­
dicional sistema del cepo?

• Dls‘ ¡nguiendo, por de 'contado, entre el
vec,?,rd,e i mad7 a’ JCOmÚn’ de lus comisarías y  cuarteles y los de tortura com o el colom ­
biano el “ uruguayana”  usado por los esbi-
pezS ele tlran°  paraguay °  F - Solano Ló-

La cepiada, si bien se mira, era casi una 
p evidencia de orden en los “procedimien­
tos policiales o judiciales menores de la 
época.

“ Al otro día, reciencito, me sacaron del 
cepo y me llevaron entre dos donde esta­
ba el Juez . dice Lucio V. Mansilla en su 
excursión a los Indios Ranqueles.

En las poblaciones — inclusive villas v 
ciudades—  de campaña donde existían cár- 
seeurirbuf' eS,aban desprovistas de
les Unomina!es.n may° ría SÓ'°  eran —

Asi sucedía por ejemplo, en la Villa de 
Minas donde la antigua iglesia abandonada 
por que íñ techumbre estaba en malísimo 
estado, servia de cuartel de la compañía
añ T s V  , T -  qUe de CarCel Pública el ano 1855 y lo fue por muchos años después

k / p  .rnn V," a,S d e . Dolores V Trinidad de OS Porongos las carceles eran ranchos dt 
barro quinchados con paja.

Cuando el Jefe Político de Cerro Largo 
¡o s e  Gabriel Palomeque, visitó, en su pn 
mera recorrida departamental, en la anh
Yaguaxón de ArrKedondo sobre la costa del r aguaron —  rebautizada Artigas —  nudo
Comprobar que la policía y la cárcel la cons­
tituían dos arruinadas habitaciones ocupa

cepoP° r U"  S° ldad°  y  SÍ"  ™ás Utl,es bue un
Según el Dr. Alberto Palomeque, hito de

cárcel T c o Z  ,UnCÍOnar' ° ‘ e ' cepo de la  1 cárcel de Colonia — en uso hasta 1879—
e quemado publicamente en 1880 como

una satisfacción a la ley" Se hizo ostenta-
te Bede aCt d  V  Jeíe Polit'Co Comandan­te Benigno P Carámbula, llamaba a sí el

.  -  “ ■* i

■ ■ - = =Distinguíanse los grillos por el peso oue
aumentaba el tormento de llevarlos ’ 

Mitre"° eT cribT a’ “  SU *
“Se le encerró en un calabozo y  a pesar 

de su edad muy avanzada se le puso un 
barra de grillos, la más pesada que se en 

V medÍa’ «
En Asunción pude ver yo, en casa de

fuvaqhe an°  LÓPeZl hij°  del Mariscal,
grdlos dení> am'Stad S'empre recuerd„. unos grillos de peso inverosímil utilizados duran-
c la guerra, en el ejercito paraguayo.

E d u a Z  F n'a e ‘  Jefe Pü,ít'CO de Sor,ano, 
una oh Frege,ro' cuando respondiendo a 
una Observación de la superioridad respec­
to a sus presos, escribía:

no s J h S P° SÍblP P' etender 'l lle en este país 
les cuand3 US° , de f' errOS C° n ,os crimmu-- 
nl>' escasean?00 maS CUltOS y  próspdr-

o e fn o  ! f j alta de conoctmientos prácticos, 
o el no detenerse a meditar un poco, pue­
de Excm o. señor sugerir tales creencias".

su parte J uan Pablo Caravia, desde

de 1886SerV'a e °  e ‘ ejerC" °  revolucionario

Es uno de ios bellos capítulos de la vi­
da del gran estadista, que todavía no se 
ha narrado con la exactitud de verdad ni la 
copia de detalles documentados que poseo

M  F E R N A N D E Z  S A L D A N  A

' Y  U S  MUJERES OUE
^  SE ADELANTAN A IA  M ODA, 

USAN

Peggy Sage, los esmaltes 
aristocráticos de fama mun­
dial p or su fina calidad y 
brillante colorido, son los 
favoritos d e  las mujeres 
elegantes.

¡Conozca esta i 
, deslumbradora variedad!!

B R O W N  O R C H ID  - R EG E N C Y  
« A D  A P P L E  V fN T A G E  

V IC T O R IA *  R O S E - P S Y C H E  P IN *

AHORA $ 1 .85

F«ANCHINI

MPREí EHTA la MAS ALTA­
TEAUDflD en productos Oí  

/  EMBELLECIMIENTO PARA LA- 
I  MUJER

fa» «  CMtorwc y pfiadpafa m e <d tmv

R o jo  T ulipáa
R«|o € ic la a # r
R o jo  V ivo
Tres tonos que sig­
nifican d istinción ... 
belleza... fascinación. 

C u a lq u ie ra  
de ellos —  el 
que esté a to­
no con su tipo 

I de belleza y  de 
J “ to ilette”  —  da- 
f  rá  el máximo en- 
I canto a sus labios.
I T u lip á n  —  C icla m or— 

V iv o : tres m aravillas dei

Heather
(J íd e m . )

_  ROJO
GROSELLA

LAPIZ
LABIAL

TONO DE VERANO

o f e r t a ; 7 v/v 0 p  * - ,
- A  a r  . t  AA N O

• \  \  ¿ i ?  \

Lucas Piriz, jete político del Salto en 1*55

la Jefatura de  Florida, después de deci, 
que allí la cárcel era un cancho de paja que 
, 'Jm p0nll n dos P,?zas anexas al cu arte^ d e  
-a com pañía local, “ distante de  responder a 
t e  exigencia , dpi buen servicio  y  aún de la 
m oral , anadia, sin reparos, que el grave 
inconveniente de la segundad del ed ific io  
h a ca  indispensable m ortificar con prisiones 
gu iar. CUyos P e o n a s  im portaba ase!

t¡ c ^ aS HPÍrí2- J e fe  P °b t ,c o  del Salto, par-
r dePn b 6 “  Op,niones d«  su colega íl„-

as t o d o SPeCt0 3 IOS gr" IOS y  al c e P‘ >‘ m íen- tras todo su em peño era m ediar el m il

m ldes't °  'a CarCe' PÚb' ¡Ca in f o r m e  a un 
o  p roy ecto  de qu e  venía acupándose |

y MOR TIEMPO LIMITADO
CEPILLO 

Dr. WesFs '25'
MADE IN U. S. A.

VALOR $ 0.85

f l & a
FIESTA . ESCARLATA 

v  FUEGO 
A r m o n ic e  e s to s  t o n o s ,c o n  el

R O U G E  C O M P A C T O  y...

A c r e c ie n t e  lo  b e l le z a  
d e  su ro s tro  
b r in d a n d o  a l c u t is  
a g r a d a b le  te rsu ra , 
c o n  e l

P O L V O  

T O C A D O R  
R os A le a



V I N O S  F I N O S

LOS CERROS DE SAN JUAN"
LA BODEGA DONDE SE ELABORAN LOS 

M EJORES VINOS D E SUD AM ERICA

Unico concesionario y distribuidor: 
SANTIAGO RODRIGUEZ (h ijo )

Escritorio y depósito: 
AVD A. 18 D E JULIO lt>lé

TELEFONO: 4-70-56
M O N TE VID E O

J A M O N  S E C O
S w i f t

El so b o r  riq u ísim o  q u e  de stoca  ton s in ­

gu la rm ente  la  c a lid a d  de l Jam ón  Se c o  

Swift, se  d e b e  a  un científico p ro ce so  

de  cu rac ión  e xc lu s ivo  de  Swift. P id a  Ja ­

m ón Se co  Sw ift ¡Swift p a ra  q u e  sea  el 

m ejor jamón).

C o m p a ñ ía  S w ift  d e  M o n t e v id e o
Duran»» m ás d t  3 5  año\

O i i lr ib m d o 'f i  M undta les d e  P ro d u cto s  U rv g u o y o i

W«n fon f 1 vM>S/VÁÍe/i

O tro s  sa b ro so s  p ro d ucto s  de  ce rd o  Sw ift

Una formación que facilita el ataque individual, sobre los cam pos de la Estancia
44Santa Clara” .

El Curso de Aeronáutica 
de la  E s c u e l a  M i l i t a r

P N  muchas ocasiones, hemos expuesto los 
esfuerzos siempre renovados del per­

sonal de la Aeronáutica Militar, por seguir 
el ritmo acelerado de la aviación moderna 
y capacitarse en espera de m ejor y  más 
abundante material.

En esa misión hemos reflejado la incan­
sable tarea de los integrantes de todas las 
unidades constitutivas de la Fuerza Aérea.

Hoy, nuevamente, tenemos oportunidad 
de hacerlo con el Curso de Aeronáutica, que 
funciona dentro de la Escuela Militar, con 
cierta independencia de la organización ge­
neral de la aviación de guerra. Actuando 
dentro del v iejo instituto de la calle Ga- 
ribaldi, sus incursiones prácticas dentro de 
su especialidad, se reducen a clases perió­
dicas de vuele en Pando, y de materias 
afines en Mendoza. N o obstarte- sus o fi­
ciales instructores pertenecientes a la Aero­
náutica Militar, han sabido en la estrechez 
de los medios, darle al Curso que coman­
dan una conciencia aeronáutica cierta y una 
orientación firme, susceptible de encaminar 
prontamente dentro de la técnica de su ar­
ma a los jóvenes futuros aviadores.

Una muestra interesante de ese esfuerzo 
lo constituyó la reciente maniobra que to­
dos los Cursos de la Escuela Militar, rea­
lizaron en la Estancia "Santa Clara”, a ori­
llas del Arroyo Timóte, en el Departamen­
to de Florida.

Pudimos apreciar de cerca el trabajo de 
estos incipientes pilotos, sorprendiéndonos 
su disciplinada acción y su acertada pri­
mera incursión por el cam po de lo táctico. 
Efectivamente, el Curso de Aeronáutica 
constituyó en maniobras una completa Es­
cuadrilla de Información, trabajando en be­
neficio de una División de Ejército. La pre-

sencia de las otras armas representadas por 
los demás cursos, les planteó una mayor 
realidad, a la ficción de sus programados 
ejercicios de observación e información.

En tal forma, jovenes alumnos, aun muy 
abstraídos en el vuelo por el comando del 
avión, cumplieron excelentes temas de des­
cubierta con Caballería, Reglajes de tiro 
con Artillería, y numerosos otros ejercicios, 
en su propio beneficio.

Los 29 alumnos que integran el Curso, 
sus dos oficiales y dos instructores de la 
Escuela Militar de Aeronáutica, hicieron 
en menos de tres dias de actividad, el mi­
lagro de construir un verdadero aeródromo, 
balizarlo, dotarlo de cono y  torre de con­
trol, organizar servicios del mismo, mante­
ner una estación meteorológica con diarios 
sondeos aerológicos y confecciones de car­
tas del tiempo, hacer marchar una com ple­
ja Sala de Operaciones e Informaciones, 
donde se encontraba desde un reinam ien ­
to topográfico del cam po — confeccionado 
por los mismos alumnos—  hasta los cro­
quis de todos los cam pos de aterrizaje cir­
cundantes. En fin. una gigantesca tarea, 
donde no faltaba una bien conducida Sec­
ción Contralor de Vuelos, que permitiera 
un cumplimiento parejo de misiones por 
todos los alumnos; archivos de informacio­
nes, donde se acondicionaban a cada orden 
los informes de las misiones invariablemen­
te cumplidas con éxito, y todo ello, sin des­
cuidar las demás obligaciones inherentes 
del campamento o  mejor dicho del instituto 
a que pertenecen.

Com o si lo  dicho no fuera suficiente pa­
ra aquilatar el espíritu que anima al alum­
nado del Curso de Aeronáutica y la dedi­
cación de que hacen gala sus dos instruc-

J A M O N  C O C I D O  - P A N C H A  A H U M A D A (IAMBIIS - SAlAMfS - MORTAOCIAS Instruciores y un grupo de alumnos, posando durante uno de los pocos dése ana* »>
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in s t r u c t o r e s  a l  ( r e m f , a lu m n o s  d e l  C a r :  

d id o s .  p o r  e l  c a m i n o  d e l m archan deci

e f e r v e s c e n t e D E F R U T A S

: -

4

Una esplendida  torm ac.on  d e  a n c o  P  T  til ,
'n e o  P. T. 19. sob re  e l  A rroyo  T im óle.

.t0re? ;  0 3 P' R em o Laporta y Tte 1? Car
a0S um ad l Cr¡0 ;  d,fgam 0S a d e m á s - ^  d e n tr o  d ea unidad táctica que se había constituid» 

funcionaba paralelamente un verdad-ro cen­
tro de instrucción. lo que h a r ía
Pleia la tarea. E, re su T d o  d T j f n ^  
esfuerzo, fue que dos alumnos volaran “so-

S Ih “ „ í  "J;:pnera con el entrenamiento que el ñoco 
bem po dispon,ble a ,a instrucción de v ^ o
p í i t a r  eSC° ,ar- n°  16 habla Perrn:t,do con,

l o , «  aClarar> qUe los Pseu*Jos pi-e información, representados por los

i 2 r - ¿ z z

de la intensidad de la a y  peSdr

dT  ^  “parmé"1̂ n^ e ”  nmteriaT
J ;J r : T r M,,itar puedem j ^ «  v ,n ‘ d « UrS°  rePresentativo de Sus

prestigiosa Escuela’ M i l iu r d o n d e  n o^ d ^

“ la  Aviación, vanguardia de la P ,

W A L T E R

La paz permitirá que pronto vuelva a fabric;

el fam oso JABON TRANSPARENTE PEARS a
im portación ha de reanudarse en breve p ia lo  

As. com o en los buenos tiem pos, podrá U d. c 

ar la belleza y tersura de su cu es  con este fínisi,

|abo„.cuya exclusiva transparencia es una garan
de absoluta pureza y  suavidad.

U n a  p r o f í i e s a -

O  w ' - f < )  
^  A V í -í / . -

d e  B e l l e z a -
A punto d e  soltar e l  g lob o  para e l  ..___ , . ----------- —

recciones e

A T H E N A
MANDO LA SED Y EL CALON APREMIAN
/ c u ch a ra d a ,, de Efe rve sce n te  de F ru ta s  A lh e n a '
en un +  A e W o  rf(J,  „  lre s  ^  ^

e l dio. ca lm a  la  sed su prim e la  fatiga ,  resulta  
sie m pre  u n a  agra da ble  bebida re fre sca n te

Efe rve sce n te  de F ru ta s  ,

A thena es adem as u n  ° * * °  
excelente laxa nte

y  digestivo I  Co**o

Pronto llegara otra vez

de INGLATERRA...

*•*• ?«i

<«
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Perfúmese con la purísima fragancia de una flor

A  M  B

/ ■ > C %
Sc u z v e  e o A c c c a

E L  R E G A L O  D E  

J E R A R Q U I A

A CIEN ANOS DE LA CUERRA CRANDE

FIN DE 1846
LA INTERVENCION DE URQUIZA

J^R A C A SA D A  la misión H ood, com o no p o ­
día ser de otra manera, la situación se 

hizo sumamente difícil, ya que terminaba así 
un capítulo más del intervencionismo eu­
ropeo, y no se presentaban nuevas posibi" 
lidades de resolver, pacíficamente, la si* 
tuacíón. Eso hizo que los que no tenían con* 
fianza en la acción de los europeos, com en­
zaran a trabajar, activamente, por otras so­
luciones que les parecían más prom etedo­
ras. Desde un principio existieron en las 
filas de los defensores de M ontevideo, par­
tidarios de dos soluciones: la de la ínter* 
vención de los pueblos americanos, fronte­
rizos de la Argentina, contando, además, 
con elementos de la misma Argentina, fue­
ra de los unitarios, ya completamente de­
rrotados y  en evidente minoría. El régimen 
federal, existente en la Argentina, a pesar 
de que puede decirse que no actuaba, — ya 
que Rosas se había asegurado la absoluta 
colaboración de todos los gobernadores de 
provincia,—  daba lugar a posibilidades de 
división, pues podría encontrarse algún go­
bernador que no respondiera, en la misma 
forma, a los mandatos del tirano de Bue­
nos Aires. Había problemas cuya solución 
no se miraban de la misma manera desde 
todos lados, y eso poco  a poco  podía ir au­
mentando las deserciones entre ellos. El del 
puerto único, que defendía y  aplicaba R o ­
sas, atento, sobre todo, a las grandes ga­
nancias que le producía, podía obligar a al­
guna provincia perjudicada, a levantarse en 
armas para modificar la situación creada.

nito Chain, muy allegado a Urquiza, la m i­
sión de realizar algunas conversaciones con 
el fin de iniciar las negociaciones. Benito 
Chain, cum plió con su com etido en forma 
m uy elogiosa, lo que provocó una nota del 
gobierno de la Defensa al general Urquiza, 
en la que se le solicitaba, en serio, su amis­
tosa intervención para solucionar el con­
flicto.

En esa nota, el Sr. Magaríños hacía ver 
al caudillo entrerriano la conveniencia de 
ocuparse d e poner fin a una guerra que 
existía desde hacía tanto tiem po “contra el 
bien y la prosperidad de los pueblos” . Las 
negociaciones de paz realizadas hasta en­
tonces, no habían tenido resultado alguno, 
y a pesar de todo, el gobierno de la D efen ­
sa se hallaba dispuesto a aceptarlas, “con 
las solas condiciones compatibles con la in­
dependencia y  el honor nacionales” . Para 
llegar a ello se proponía acordar, de inme­
diato, un armisticio, la evacuación del terri­
torio de la República por las tropas argen­
tinas, al mismo tiem po que realizar el des­
arme de los extranjeros que servían en los 

dos ejércitos. Levantam iento del bloqueo de 
Buenos Aires, restitución de su escuadra, 
y cumplimiento de otras condiciones justas 
que se pudieran reclamar. Más allá, la rea­
lización de elecciones completamente li­
bres, cumplimiento de las leyes constitu­
cionales, restitución de las propiedades con­
fiscadas, etc. Entre tanto, se constituiría un 
gobierno provisorio compuesto, exclusiva­
mente, por ciudadanos orientales, que pre-

La Plaza M atriz, en  M o n te v id e o

Cada caudillo miraba los intereses de su 
provincia con máxima atención, y en ello 
podría encontrarse el origen de su re­
beldía.

De las provincias litorales, Corrientes se 
había opuesto siempre a Rosas, mante­
niendo gallardamente, su oposición a lo lar­
go de todo su gobierno. Entre Ríos, cuyo 
caudillo era el general Urquiza, a pesar de 
ser atendida por Rosas con evidente inte­
rés, tenía el mismo problema vital. El ge­
neral Urquiza, si bien dentro de los térmi­
nos generales de la política rosista, com en­
zaba ya. en 1846, a desarrollar una política 
propia, mucho menos sanguinaria que la de 
su superior. Algo de eso se vió, bien clara­
mente, en aquel año, cuando después de 
volver del Uruguay se dirigió a Corrienets 
para sofocar el m ovimiento armado allí 
producido. En vez de resolver todo a sangre 
y fuego, el caudillo entrerriano se arregló 
para convenir un acuerdo con los correnti- 
nos, que les evitó la repetición de los mis­
mos espectáculos que habían llenado de ho­
rror y de miseria a la República. En agos­
to de 1846, se ajustó el llamado “Conve­
nio de Alcaraz”, con el que se restableció 
la paz entre las dos provincias, el que d e ­
jaba entrever la buena voluntad de sus fir­
mantes. Ese hecho, aumentó las esperan­
zas de los montevideanos, que no se nega­
ban a pactar con Urquiza un tratado se­
mejante, que devolviera la paz a nuestra 
República. Asi fue com o el Ministro de R e­
laciones Exteriores del gobierno de la D e ­
fensa, Sr. Magaríños, confió en el Sr. Be-

pararía el retorno a la normalidad de acuer­
do con aquellos principios. En esto consis­
tía el pedido del gobierno de la Defensa 
deseoso, com o ninguno, de poner fin a 
aquella terrible situación, pero de acuerdo 
con el honor y las fundamentales convenien­
cias de la República.

E. general Urquiza envió al Ministro de 
R. E Dn. Francisco Magaríños una contes­
tación en la que agradecía el honor que se 
le hacía, aceptando la misión que se le en­
comendaba. Quiere decir esto que Urquiza 
se hallaba dispuesto a intervenir en favor 
de una paz com o la que había logrado con 
la provincia de Corrientes, y que si no hu­
biera encontrado inconvenientes hubiera lle­
gado a hacerlo.

Se estaba a esa altura de los aconteci­
mientos, cuando el general Rivera, que op e­
raba en el litoral del Uruguay, tom ó la ciu­
dad de Pavsandú. Ese fue, aparentemente, 
el hecho que provocó el retiro del general 
Urquiza, bien inspirado com o estaba, para 
intervenir en favor del establecimiento de 
una paz justa en nuestro país. ¿Sentía des­
confianza por la acción militar de nuestro 
caudillo? ¿Aquél hecho lo desengañó y  te ­
mió ser victima de una maniobra? N o lo 
sabemos, pero todo quedó en nada desde ese 
día. Por su parte, el general Rosas, que ya 
había dado a conocer su disgusto por la 
concertación del tratado de Alcaraz, influ­
yó, también directamente, en ese fracaso 
E! general Urquiza no tenía aun seguridad 
en sus propias fuerzas, y  temió rebelarse



T L T  61 tÍran°  de Buen“  A,res, ?  que pasaba en aquel momento por uno
t  S, meJOreS de SU actuación a> ¿ n t e Tlos intereses argentinos. Ante su desaproba- 
cion, Urquiza resolvió retirarse de la empre

sin resr ittm e  “ “  qU6dÓ' por en,onces- 
El ano 1846 tuvo de todo, pues y las

dentro d “  P,a5ar° n de lo rae>or a lo P « - ' dentro de su plazo. Al comienzo, desDués
que L b ntalli' de ° b,igado' cuando parecía
L h  ' „  ° nes euroPeaa interventoras es­taban dispuestas a hacer lo necesario para
recian bu ia P“  *“  65(35 regiones- todo pa- ecia bueno y  prometedor. P ero desoués
se vio que los gob.ernos dudaba* que no
oara 1t 3 t<>mar 'aS medldas oportunas para 'legar a ese ideal. La venida de Mr 
Hood com o enviado de Gran Bretaña con la
paz "hizo” a u '35 d°? naciones- da arreglar una paz hizo que muchos se dieran cuenta esac-
la fe q3 eV mdad y  QUe COmen2aran a perder 
s?híh q t " ' an pu?sta en un arreglo pre-

acdó „ P°I,„  ,n Bretaña -V Lancia* LaP si­tuación, sin elementos que la llevaran a
m á f T  eXtZ m°- fué Ponióndose c a d a v e z  
sThabla^ a' d'5,pa" dose esperanzas que 
Z  en un n l o T  i  Perdiéndose la conftan-
Í L f "  p y  buen resultado. Fué en­
tonces que a algunos se les ocurrió hacer^  
gestiones ante el general Urquiza presti­
giado por su éxito en el tratado de A?ca- 
raz, firmado, independientemente, con el

E l  g e n e r a l  f r u c t u o s o  R i v e r a .  R e t r a t o  d e  

J u a n  M a n u e l  B la n e s .

s o C

• /?AY~8A//rfETAL l e g i t i m o

• ray-ba/zM£rMIM ITACION

F A Y B A M C f f
• FUT-RAY 2/ío

E )o n  J o a q u í n  S u á r e z . G r a b a d o  d e  “ L  l l l u s -  

t r a t i o n ”  d e  P a r ís .

gobierno correntino. Nuevamente • 
nuevas esperanzas, sobre todo despi 
contestación de Urquiza, que era s i 
te positiva. Sin embargo, bien pror 
esperanzas hubieron de ser abandonz 
tablee,endose, en toda su íntegrida,

tuación que se trataba de modificar. D« 
el punto de vista militar, las cosas queda 
com o estaban, siendo notorio que Oribe 
se atrever,a a asaltar la plaza, mientra, 
general Rivera hacia cuanto podía, desj 
visto de un número suficiente de fuer 
en la orilla izquierda del R io Uruguay, 
situación de la plaza de M ontevideo ha 
mejorado, ya que la aplicación del bloqi 
marítimo por los barcos de guerra ingle 
y franceses le daba provisiones y din< 
con los que se podia prolongar la resist, 
cía cuanto se quisiera. Pero no era eso 
que se deseaba. Los gobernantes de la I  
fensa querían la paz completa, suprir 
una guerra absurda que no tenía ningún rr 
bva atendible, y que sólo obedecía a 
ambiciones de Rosas y  de Oribe, empef 
dos en que las cosas fueran a su gusto, 
acuerdo con sus proyectos, y  no com o c 
bian ser. Seguramente que en el otro caí 
po, había muchos cansados de tantos añ 
de guerra, que hubieran visto con gran s 
tisfaccion él termino de aquella guerra ve 
laderamente injustificable. Pero no er 
ellos los que decidían; y los que decidí, 
ordenaban seguid combatiendo hasta el fi 
hasta que se obtuviera el triunfo y con 
todas las ventajas, que se habían planeac 
y que se venían buscando con el proced 
miento excepcional de la violencia desatar 
y sin cuartel.

A l b e r t o  L A S P L A C E S  

Montevideo, diciembre de 1946.

BEBER NUEVAMENTE EL L

Anisette
Ota. N U ric B rizard  em prendió 

,1 a n ise tte  en esca la  c o m e r c ia l

Pruebe Anisette MARIE BRIZARD 
iToda una tradición en licores de 
cal,dad' Un Highball (refresco leve­
mente alcohólico que se toma en 
vasos altos) con anisette en agua 
helada es una bebida muy refres­
cante y buena contra la sed . 
Como granizado, vertido sobre el 
h ie lo  p ica d o  es d e lic io s o  y al 
mismo tiempo refrigerante. Tam- 
bien se sirve frecuentemente solo 
como licor, después de las comidas.

■“Srtte supídl»» G P A T IS ! el libro de 
Recetas Mane Brizard

Pídalo acauro n, ............

ASEGURAMOS
JtMANfNU DE rsros PCOPUOnT

GONZALEZ OANREE, HAREAU yPEYROU
l U e O R T iD O K lS  D E  I O S  U C O H E S  r a z . t C E S E S

b Marie Brizard
fie fama mundial *



P O R  L A S  G A L E R I A S
A R T E  E  A  L O  A  D  R  E  S

"La Madona y el Niño", pintado por Masaccio en el siglo X V . La 
mitad del precio de compra de 9.000 libras fue aportada por la Fun­
dación Nacional de Colecciones de Arte, fundada con el fin de adqui­
rir para la nación británica, los tesoros de arte que podrían, de otro 

modo, ser llevados al extranjero.

»  AS G alenas de A rte londinenses no cierran
“  en agosto; pero tienden a perder su sentid) 
de aventura. Las exposiciones .por un solo ar­
tista —  especia lm ente de la labor de jóvenes ar­
tistas—  se sustituyen por exposiciones mixtas. 
Leicester Gallerieis, por ejem plo celebra, com o 
de costum bre, su exposición veraniega, llamada 
' Artistas de Fama y de Promesa” . Es una ex ­
posición excelente y m uy representativa y com o 
su nom bre indica, incluye obras por artistas que 
no han alcanzado aun fama, asi com o por artis­
tas consagrados.

Pero, aparte de estas exposiciones de verano, 
hay m ucho en lo que el amante de las artes pue­
da interesarse, en Londres. Una exposición es de 
significación especial: está en Conduit Street, en 
los Salones de la Sociedad de Acuarelistas, y 
presenta carteles de guerra de las Naciones Uni­
das. Estos carteles están divididos en grupos 
nacionales; los Estados Unidos, las Repúblicas 
Soviéticas, China, Francia, los Países Bajos y  —  
con una sección m ayor de todas—  la Gran Bre­
taña. Si alguna vez se pusiera en cuestión la 
habilidad del artista gráfico para contribuir al 
poder de la propaganda, aquí está la respuesta. 
Hay más de 180 carteles, llamados a la existen­
cia por la guerra, que no son meras creaciones 
del esfuerzo de guerra, sino una parte vital y 
útilísima de ella.

La sección británica es la más interesante, 
porque es la más variada y. al mismo liem po.'la  
más práctica. Y bien que característicamente 
es la sección m enos violenta y  menos emocional. 
Mientras que los artistas rusos urgen — por la 
mayor parte y no sorprendentemente habiendo 
sido tan brutalm ente invadidos en sus la res—  a “ 
un odio violento presentando a los alemanes, ya 
com o fanfarrones desdeñosos o  carniceros abo­
rrecibles; y mientras que los carteles franceses 
están profusos de patriotismo militante: y los de 
los americanos emanan también otra clase de pa­
triotismo más sentimental, el mensaje de los car­
teles británicos es: "Seguid con vuestra labor” , 
“ No desperdiciéis nada” , "N o reveléis secretos” .

Cmlivad más a lim en to ’ , "Ahorrad más dinero 
para la guerra” , y asi, casi todos los carteles con­
tienen instrucciones prácticas, más bien que un 
mensaje de índole em otiva. Y la mayor parte de 
ellos transmite un mensaje con ciertos elem en­
tos de humorismo y de fantasía.

Cada uno de los Ministerios ha sido respon­
sable de sus propios carteles; y  algunos de ellos 
han tenido más suerte en la selección de sus ar­
te-tas, que «tros. Pero todos ellos han mostrado

la misma creencia: que las guerras se ganan atei.-j 
diendo a una serie de pequeños detalles, tale 
com o el de echar al correo las artas tempranito « 
por la mañana, el cultivar las propias legum bres,! 
el ahorrar tanto y  cuanto cada semana, el tom ar! 
precauciones contra accidentes en las fábricas o 
en el oscurecim iento total obligatorio. Para el 
inglés del día, estos carteles vividos con sus le-| 
mas: "Cuando andes por la calle, de noche, lleva 
algo blanco”  o  "Piensa dos veces antes de hacer) 
una llamada telefónica de larga distancia” , son ya 
recuerdos de series de experiencias desagradables, 
que están deslizándose rápidamente en los reco 
vecos del pasado. Para nuestros hijos constitui­
rán un notable historial de las circunstancias de 
guerra. Pero, en uno y en otro caso, hacen una, 
añadidura a un com ento digno sobre el tempera­
mento británico, especialmente cuando se los eon-l 
trasta con la apelación de Índole más dramática 
que tienen los carteles de Rusia y  con la heroic 
actitud de Francia.

Nada se ha dado, a los londinenses un sentida 
más sólido de la terminación de la guerra, como, 
la reapertura de los grandes museos nacionales.] 
El prim ero en abrir fué la Galería Nacional, don­
de cincuenta de las más valiosas obras maestras 
en la colección, se presentaron en dos salas, sala 
que habían estado ocupadas por la labor de la*_ 
artistas oficiales de guerra por más de cinco años.l 
Estas salas se han aumentado ahora hasta seis y| 
la Galería Nacional comienza a recobrar su as­
pecto de la anteguerra.

Dos de las salas recientemente ocupadas están 
dedicadas a cuadros de la Escuela inglesa. E 
grato poder ver. una vez más, el cuadro de H o-, 
garth "Shrim p G irl”  y  e l Constable “ Hadleighl 
Castle’ , puesto que ambos son admirables por su| 
frescure y  su vigor: el prim ero es. probablem en­
te, el más intenso por su interpretación de uña 
"expresión" sobre una faz humana, que jamás se, 
haya pintado <y no paso por alto la "tour de for-l 
ce", en esta esfera pictórica, por Franz HalsJ Eli 
segundo cuadro es igualmente intenso en su ob -l 
servación del clima inglés. Constable podia cap-| 
tar hasta la perfección las nubes azotadas por el| 
viento, y  sus sombras fugaces. Si bien los im pre­
sionistas franceses de sesenta años después avan­
zaron sus investigaciones, no pintaron con má 
convicción y  ciertamente lo hicieron con meno 
afecto.

Luego vino la primera exposición en el Museo 
Victoria y Albert, bajo su nuevo Director, mister 
Leigh Ashton. Su problema no era meramente 
volver a poner sus tesoros en los lugares que ha-

' Shrrmp (e lI  . cuadro de Wdltam Hogar! ( 1607-1764J. que se halla en la G aleña 
Nacional. Llevando en la cabera una cesta que contiene camarones y  un pequeño  
recipiente de metal, pregona su mercancía Hogar!, a quien se le conoce rne/or com o  

grabador y caricaturista, comenzó a pintar cuadros al oleo  hacia I72H

Retrato d - Mrs. Scott ■ M oncrett. por Raeburn. que se conserva en la Calería N. 
«ion.it de Escocia. Los retratos constituyan el aspecto más interesante de la pintuta 

escocesa durante el movimiento romántico, y  e l trabajo de su  Henry Raeburn pue­
de ser comparado con los más bellos cuadros de los contemporáneos



n , p n c o  d e  W i l t o n .  d e l  s i g lo  X I V

' ' °™ pad'J ant“  ^  la guerra, sino pensar en
• -nodo nuevo y estimulante de despliegue. El

bras de°art *  Albert po3ee una Profusión tal 
■ mdn t  y  artesamas de todas las épocas 
todos los países, que el exponer aun la mitad 

’ •* ° , qUe se Pudiera exhib.r, en cualquiera' de 
categorías -  labor en hierro o a l f a r e r  o es 

' *ra por ejem plo -  seria positivamente engo- 
Por lo tant°. el Director comenzó por or ­

ar una exposición limitada a la artesanía 
‘ nica, desde la Edad Media hasta el fin del 
' ‘Cimiento y abandonó el antiguo arreglo no, 
coráis en favor de una serie de vitrinas en

Z  ' Y -  ^ r t ^ Z n  " "p ^ e n ta r

- ~ £ i . - s r = ¿ s s travUlosB de la perfección de la obra británica 
‘nano, asi como del diseño, en tallado sobre 

V i ' i n  ! ”  meta1’ joyas, bordado, encuadernación 
. , ,  Cada v ,tnna, incrustada en el muro, tenia 

q' ,,r° pi°  alumbrado e iluminación. La exposi- 
" 1 íue “ na obra Perfecta del arte de despliegue 

,m,vomo de las artesanías de las Islas Británicas!
: P o t a d a m e n t e ,  el llevar a cabo esta misma 
. , todo el enorme edificio al traerse gra-

de vuelta sus tesoros, implicaría alte- 
- mes de estructura, que no se pueden realizar 
m omento presente. Pero si este nuevo espíritu 

soni.ilaneamiento de exposición se puede llevar a 
en todo el Museo, hará la historia de 1,

1 f e T  °  máS atlayente y humana de . lamas fuera antes de la guerra 1939 - 1945 
Ira sala hay algunas de las mejores esculturas

! T ; ’ MeSi >eC,almen' e ,a:,as hancesas y ale- ' 4<s del M edioevo y  unas cuantas excelenies es- 
*s y relieves italianos del Renacimiento 

-á  mente, la Wallace Co.lection está fui,cío . 
J e  ¿ i 2!, '"  , tf° rd H° USe' en Manchester

\ S ha descnto e"  vordad com o la dá- 
-■ j  mas importante que jamás se hiciera a una 
-  * n  por un individuo. La Colección se adquirió 

pálmente por el Cuarto Marqués de iert- 
que VIVIO en París en la primera mitad de.

lacé v se dei? 1 Ó P° r SU h,ÍO s'r  Richard 
. . JO a ,a noción juntamente con la

3  p f  M “  al° Ja’ por -  esposa, lady Wa- 
El Marques sentía pasión por la 

e?atesa del siglo XVIII y la Colección es Z  Z a 
-su s  Bouchers, sus Watteaus, sus

f e estudiar VCrdad’ 61 ar,e “ el Periodo no 
i l l r ! d , en "mgumi otra parte tan com - 
rímente en Inglaterra, como en llertford Hou-

a E s c u e la  F r a n c e s a  y  e n  e l  q u e  a p a r e e  e , .  rey R i c a r d o  „  ( , 3 7 7 . 9 0 ,  n r

N a c i o n a l  d e  C o l e c c i o n e s  d e  M í e .  ’ ’ P  sa  a d </“ ' « c i o n  h e c h a  p o r  la  F u n d a  , , . n

se. P ero  la W allace  CoIIeetion con tien e otras m u ­
chas obras m aestras, p or  G u ard i, por los m aestros 
holandeses del s ig lo  X V II  y  por los p intores re ­
tratistas ingleses del s ig lo  X V III  T am bién  oosee

algunos excelen tes m uebles  del p eriod o  y  una es­
plendida co lecc ión  de  ob je tos  m enores d e  arte del 
K en an m iento .

Su -eapertura p areció  aun m ás sim bólica  de

la Daz que la de la G alería  
N ocional o  d el M useo v i c ­
toria y  A lbert.

.  Eric NEWTON
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El U lt im o  D is c u r s o  d e  J u l i án  B e s t e i r o

l'na valerosa apología *•« Ia lealtad a las 
ideas an te  e l Consejo de Guerra franquista

T-os se r v ic io s  e sp e c ia le s  d e  A g e n c ia  
i rlBUS e n  e l in te r io r  d e  E spañ a  b a n  
re c o g id o  u n  d o c u m e n t o  q u e  n o  es  e x a ­
g e ra d o  c a li f ic a r  de  s e n s a c io n a l. S e  tra ta  
d e l a c ta  d e l c o n s e jo  d e  g u erra  fr a n q u is ta  
a n te  e l q u e  se o b l ig ó  a co m p a r e c e r  en 
M a d r id  en  e l a ñ o  1939 al líd e r  so c ia lis ta . 
P ’ e s id g n te  d e  las c o n s t it u y e n t e s  d e  la 
&• ?u n d a  R e p ú b lic a  E sp a ñ o la  y p r o fe s o r  
de  la F a c u lta d  d e  D e re c h o  d e  la  U n iv e r ­
s id a d  C e n tra l, d o n  J u liá n  B este iro .

T ra s  u n  d is c u r s o  d e  tres  h o ra s  d e  d u -  
1 a c ió n  d e l  f is c a l  m ilita r , e n  e l q u e  s o l i ­
c i t ó  d e l t r ib u n a l la  p e n a  de  m u e rte  para  
e l I lu stre  p o l í t i c o  e sp a ñ o l, el s e ñ o r  B ¿ s -  
te tro  h a b ló  asi a n te  su s  Juzg ad ores  f a c ­
c io so s  :

C O L O N I A

G L E N Z
<sJ

I

y/yy/yor/yr<

OJlM fc

^ ■ O N  la venia de la presidencia, quisiera 
^  hacer algunas muy breves considera­
ciones.

Procuraré hacerlo en estilo telegráfico, 
no sólo por lo avanzado de la hora y la 
fatiga de todos, sino porque es el estilo 
oratorio que yo  preferí siempre.

En primer lugar, es preciso que yo me 
refiera a los hechos. N o trato de producir 
aquí un alegato en defensa propia. D e eso 
se ha encargado con gran competencia y 
buena voluntad el señor defensor. Si yo  no 
hubiera tenido defensa, creo que tampoco 
hubiera hecho mi defensa. Al defensor, las 
gracias. También tengo que dar las gracias 
al señor fiscal, porque ha reconocido mi 
honradez privada. N o es poco.

Ahora, que yo  soy más am bicioso que 
eso. Y o no me contento con ser en mi vi­
da privada honrado. Y o  estoy seguro de 
haberlo sido en mi vida pública. Y  lo que 
yo quiero no es solicitar un fallo favorable. 
Lo que yo quiero es que se me conozca tal

Julián Besteiro

com o soy, no sólo por los hechos externos, 
sino por la expresión de mis ideas, de mis 
propósitos y de mis anhelos. M i aspiración 
sería (yo, que nunca he pertenecido a una 
sociedad secreta), mi aspiración sería que, 
salvados aquellos secretos que pertenecen 
a la consideración social y al pudor del al­
ma. mi vida interior fuese completamente 
diáfana para que todo el mundo la viera.

Quiero sobre todo subrayar que mi posi­
ción política dentro del partido socialista 
no data solamente de los momentos pre­
vios a la proclamación de la República, si­
no que casi desde mi ingreso en él se ha 
ido dibujando cada vez más claramente, y 
se dibujó con m otivo de la huelga del 17.

Porque para juzgar un acontecimiento 
histórico hay que conocer el ambiente, co­
mo para juzgar el hecho la acción de un 
individuo. Y el ambiente real en aquel año 
17 era: guerra europea, neutralidad espa­
ñola. Al amparo de la neutralidad un auge 
extraordinario de los negocios, una coyun­
tura económica verdaderamente favorable. 
Al mismo tiempo, por la circulación rápida 
del capital móvil, inflación económica, ca­
restía de precios. Y  esto produce una exci­
tación enorme en las masas obreras del 
pais que, además, las desmoralizaba pro­
fundamente, porque las empresas preferían 
ceder a toda petición de aumento de jor­
nales con tal de no perder un solo día de 
trabajo, porque ello representaba un gran 
negocio. Y  casi por semanas en los centros 
industriales de España se aumentaban los 
jornales. Y o  recuerdo haber pasado un día 
entero tratando de influir sobre un ministro 
de obras públicas para que los aumentos 
de los jornales no fuesen a manos de los 
obreros solamente, sino que se empleasen 
en instituciones que sirviesen cuando vinie­
ra la coyuntura desfavorable para remediar 
la miseria que se veia venir, sin conseguir­
lo. A estas causas de excitación se añadía 
la impopularidad de la guerra de Marrue­
cos.

A ello se agregó la formación de las jun­
tas militares de defensa, cuyo manifiesto 
pu.io al rojo vivo el sentimiento republica­
no no solamente de las masas populares si­

no de muchos sectores del país. Y  entonces 
la huelga era inevitable y había que encau^ 
zarla bien. Y o contribuí a encauzarla y re­
sultó que hicimos lo. que no había existido 
hasta entonces, que en la organización obre­
ra y en el m ovim iento obrero español lle­
garon a predominar com o elemento directi­
vo la U. G. T., y el partido socialista con 
la orientación tradicional en él, que era la 
mía. Y ojalá no se hubiera perdido, porque 
si no se hubiera perdido, todas las trage­
dias que ha vivido España, toda la sangre 
que se ha derramado, toda la riqueza que 
se ha destruido, y que costará tantos es­
fuerzos reparar, es posible que se hubieran 
evitado.

(E l Ministerio Fiscal — dirigiéndose a la

E L  H O M B R E  Y  E L  P O L I T I C O

Julián Besteiro murió en la prisión de 
Carmona (España) el 27 de setiembre de 
1940. Era un profesor de filosofía, que hi­
zo de su conducta lección inolvidable. Su 
muerte recuerda la de Sócrates. El sagací­
simo pensador griego fué condenado con 
toda injusticia, tanto, que sus discípulos pre­
pararon fácilmente la huida del maestro. 
Pero Sócrates prefirió dejar el recuerdo de 
una vida irreprochable y por ello el de su 
muerte serena y ejemplar. N o fué otro el 
caso de Besteiro en la dramática España 
de estos años.

Había nacido en M adrid en 1870. Discí­
pulo de don Francisco Gíner de los R ío s , 
continuó sus estudios en las universidades 
alemanas de los primeros años del siglo, y 
profesó filosofía en Toledo, primero, y en 
la Universidad de Madrid, más tarde. Co­
mo escritor publicó en estos años pocos y 
muy cuidados trabajos. Vertió al castellano 
y prologó de admirable manera un opúscu­
lo de Kant. y escribió algunos sagaces en­
sayos filosóficos. Demócrata fervoroso, se 
adscribió a la actividad política republica­
na, hasta que el estudio de los autores, so­
cialistas le condujo, por evolución de su 
pensamiento, y por su constante lealtad al 
mandato de las ideas sinceramente profe­
sadas. a ingresar en el partido socialista, 
que presidía la gran figura moral de Pablo 
Iglesias. Su entrada en estas filas produjo 
sorpresa en España. M uy escasos intelec­
tuales pertenecían entonces a aquel parti­
do, reclutado preferentemente dentro de la 
clase trabajadora, y, sin embargo, desde <4 
primer instante suscitó la más abierta con­
fianza entre sus correligionarios. Besreiro 
poseía una fuerza moral singularmente vi­
gorosa. Incapaz de adular ni a las persona­
lidades ni a la muchedúmbre, mentalidad 
razonadora y crítica, orador de sobriedad 
implacable, si logró esta simpatía unánime, 
no fué porque la buscara.

En 1917, acatando la disciplina de su 
partido, presidió el comité de la huelga re­
volucionaria, que procuró la implantación 
de la república, y que fue duramente re- 
priYmdo. Besteiro, con Francisco Largo Ca­
ballero y otros conocidos adalides socialis­
tas, sufrió severa condena, hasta que pocos 
meses después el sufragio popular le otor­
gaba la representación parlamentaria por 
Madrid, y el presidente del gobierno, don 
Antonio Maura, hacia indultar a estos di­
putados presos, para que pudieran ejercer 
el mandato recibido. Besteiro ingresó en 
las Cortes, y fue desde el primer instante 
una de las más respetadas figuras del par­
lamento español.

Presidió el partido socialista a la muei- 
te de Pablo Iglesias; aconsejó a sus corre­
ligionarios intervenir en las elecciones mu­
nicipales del 12 de abril de 1931. Había 
predicho que, com o efecto de la dictadura 
del general Primo de Riv'éra, las primeras 
elecciones populares arruinarían a la monar­
quía. cosa que sucedió en efecto; al reunir­
se las Cortes constituyentes de la reDublica 
fue designado para presidirlas Adalid del 
partido st»cialista, leal estrictamente a su 
ideología, Besteiro, sin embargo, íué una 
figura acatada por todos, desde la extrema 
derecha a la extrema izquierda. Su influen­
cia hizo posible una Constitución para la 
república, que aseguraba la compatibilidad 
de todos los españoles, sin sacrificio de los 
puntos de vista más opuestos Ningún otro 
texto político en Europa tenia un signo más 
liberal. Al clausurar sus sesiones las cons­
tituyentes, todos los parlamentarios, desde 
los tradicionalistas, el conde de Romanones 
y Gil Robles hasta los más radicales de la

presidencia— : M e perm ito formular un
ruego. Es conocido aquí, porque notoria­
mente lo he demostrado, el respeto con que 
me he producido en torno de la figura del 
procesado, reconociendo sus cualidades, in­
clusive en el interrogatorio, con toda am­
plitud. Pero es claro, el procesado tiene un 
derecho que es sagrado, el de las alegacio­
nes en su descargo, y en este sentido hay 
un margen que no puede negar e invade 
esferas que están completamente sentencia­
das por el país y que la opinión sana con­
dena, y ello m e coloca en el trance de su­
plicar a la presidencia que el procesado se 
limite a los hechos).

El señor Besteiro: — Es seguro que me 
haya dejado arrebatar por lo hondamente 
que siento estas cosas y  haya dado una am­
plitud y  un tono a estas consideraciones 
que estén fuera de lugar. Procuraré evitarlo.

L o de mi entrevista con el señor Negrín. 
con m otivo de mi viaje a Barcelona. Ya se 
ha hecho aquí referencia a eso. Y o  recibí 
indicaciones de que el presidente quería 
hablar conmigo. Pensé que sería algo que 
pudiera conducir a abreviar el término de 
la guerra. Fui a Barcelona, me encontré 
con un ambiente de terror, y  los mismos

izquierda, se unieron para rendir un sobrio 
y justo homenaje al ilustre presidente de 
las primeras Cortes de la república.

Profesaba una concepción del socialismo 
profundamente liberal. Form ado en la doc­
trina de los pensadores alemanes y austría­
cos de la escuela, tenía, sin embargo, mu­
cho del laborista inglés, todo ello resuelto 
en una concepción personal y sagaz, que 
expuso al ingresar en 1935 en la Acade­
mia de Ciencias M orales y Políticas, en su 
discurso de recepción. Defendía la dem o­
cracia parlamentaria: la reforma de sus ins­
tituciones. para dotar al trabajo de las Cor­
tes de contenidos técnicos y  concretos; el 
abandono de la violencia, y la orientación 
nacional, compatible con su visión pacifista 
en el orden internacional. Besteiro recorda­
ba a Kautsky, a Jaurés v  a los “ fabianos”, 
sin ser ninguno de ellos. E 3 un discípulo 
de Giner de los Ríos, muy Independiente 
en cuanto a la doctrina filosófica pura, pe­
ro no menos afecto que su maestro a la 
interpretación digna, austera y  estoica de la 
conducta com o ejemplo.

F.l drama de España fué el drama de 
Besteiro. V ivió toda la guerra ttvil en Ma­
drid, sin aceptar otras misiones que aque­
llas que pudieran servir para ponerle tér­
mino. o que aliviaran los sufrimientos de 
la población. Por tal circunstancia, acepto 
formar parte de la Junta de Defensa, que 
quiso negociar con los vencedores la paz 
sin represalias. Cuando las tropas falangis­
tas entraron en Madrid, lo encontraron en 
su residencia, entre sus libros y entre ami­
gos devotos, que no quisieron abandonarlo. 
Honrado defensor de la paz, fervoroso ad­
versario de la violencia, fué puesto en pri­
sión. Se le hizo comparecer ante un conse­
jo  de guerra Besteiro acusado era España 
acusada. Desde el punto de vista de la jus­
ticia, nada tan monstruoso comu el proceso 
de Besteiro. Su posición moral lo había 
colocado de hecho por encima de la dis­
cordia misma, com o una encamación digna 
y respetable de la patria desgarrada. De 
aquí casi la alegría, contenida y decorosa, 
con que Besteiro sufre el juicio, la senten­
cia y la prisión. Los relatos del proceso in­
dican hasta que punto la fuerza moral tiene 
vigor considerable. El fiscal mismo, poseído 
de saña rencorosa, debe en algún instante 
pronunciar, palabras de respeto. Besteiro, 
que había sido su maestro en la Universi­
dad de Madrid, sin proponérselo, le daba 
una nueva y severa lección. En aquella sa­
la de audiencia el único que podía acusar 
era Besteiro. Se temían sus palabras al fin 
del juicio, esas palabras que la ley autoriza 
siempre al acusado, y que podían poner a 
los jueces en grave aprieto de conciencia. 
N o se regatearon indicaciones por el presi­
dente de la corte marcial para que pronun­
ciara las menos palabras posibles, alegando 
cualquier pretexto legal. Y  fué entonces 
cuando Besteiro hizo la defensa, no de su 
conducta, que era cosa innecesaria, sino de 
su patria, desgarrada, abrumada y doliente. 
Se conservan, si no de m odo com pleto, en 
gran parte, las palabras de Besteiro. Só­
crates, más afortunado —  recuérdense las 
“Apologías" que escribieron dos de sus dis­
cípulos —  ha dejado a la posteridad la 
versión inmortal de su defensa. Más actual 
e inmediata, menos notable entre los desas­
tres de un mundo en crisis, las palal 
de Besteiro apenas se han conservado’1 
las notas apresuradas de un espect^" 
anónimo. Pero son un documento tan >en 
cilio com o emocionante del drama dé la 
España contemporánea, y de la crisis espi­
ritual y política de Europa.

J o s é  P R A T .

(D e  "El T iem po”, de Bogotá).



que me habían avisado, apenas se atrevían 
o decir que me había llamado el presidente. 
Y entonces inventé una serie de visitas pro­
tocolares, correspondiendo a las que a mi 
me habían hecho en mi casa de Madrid y 
asi justifiqué la visita al presidente. La pu­
niera visita fué a la comisión ejecutiva del 
partido, de la cual me habían nombrado. 
Ya que está usted aquí — me dijeron—  se 
va a reunir la comisión. “Y o  no soy vocal, 
pero si ustedes quieren saber lo que pien­
so, pregúntenmelo". Y. en efecto, me lo 
preguntaron, y  yo  no voy a decir lo que 
dije, pero sí que desde allí fui a ver al se­
ñor Negrin y lo primero que le dije fué: 
"Antes de que le cuenten a usted nada, 
quiero que sepa usted por mí lo que he 
dicho en la comisión ejecutiva. L e tengo a 
usted por un agente de los comunistas". No 
cuento más escenas. N o se descompuso. Es­
tuvo muy cortés conmigo, pero, en fin, la 
cosa era bastante violenta. Después hablé 
de cosas que no tenían relación con el ca­
so y  se terminó la conferencia. N o tiene 
otra trascendencia.

Y o lo que quiero decir es que por des­
gracia para mí, yo, en la posición que he 
adoptado contra la corriente, sufriendo los 
disgustos consiguientes y los contratiempos, 
tengo el sentimiento de reconocer que no 
me he equivocado. Hubiese querido equi­
vocarme y que no hubiera pasado la tra­
gedia que yo  preveía. Es una lástima. Acer­
té y tengo una experiencia dolorosa.

¿Pero esta experiencia me lleva a recti­
ficar mis puntos de vista? Y o le digo al 
tribunal que no. Y o los mantengo, y le di­
go más. que si con esta experiencia se die­
se el caso de que yo tuviese que rectificar 
algún principio y  me aproximase al nacio­
nal-sindicalismo, yo  no lo diría por pudor ni 
cambiaría mi postura. Mi vida política la 
tengo detrás de mí; delante no espero na­
da. Y  me parece una deshonestidad y  una 
falta de pudor hacer a estas alturas de mi 
vida un cam bio de esa naturaleza.

Y o ya sé que este prurito de sostener 
mis posiciones a veces es interpretado co­
mo algo de sobreestima personal, quizás de 
orgullo: desde luego hay orgullos legítimos, 
pero yo  no pretendo ser orgulloso. Y o  ten­
go que velar mucho no solamente de la 
parte externa aparente, sino de la interna 
de mi conducta, pero la suerte me ha de­
parado que a estas alturas yo  lleve más de 
cuarenta años de profesor y  más de veinte 
siendo profesor en Madrid, y  en esto hago 
hincapié; significa que me he puesto en 
contacto con cantidad de hombres jóvenes 
y con todas sus familias, y soy muy cono­
cido. Además, también la fortuna ha hecho 
que yo desde el año 18 hasta ¡as últimas 
Cortes, sin interrupción, haya sido candi­
dato triunfante por Madrid, muchas veces j 
a la cabeza de la candidatura, algunas con 
la votación superior que se ha obtenido en 
España. Y o no sé si me habrán votado cri- I 
minales; seguramente me han votado mu­
chas personas decentes. A mis electores yo  I 
no los conozco personalmente. Estas condi- I 
ciones de representación excepcional crean I 
en mí deberes especiales. Y  yo. que inter- 
preto la acción del profesor com o una ac­
ción educativa y también la acción del po­
lítico, tengo que velar con verdadero cui­
dado por que mis acciones no sean depri­
mentes del carácter, sino que sirvan para I 
elevar estos espíritus. Y por eso yo me 
analizo, yo me critico. Si puede ser como 
en este caso, yo  me apruebo y  sostengo 
firmemente mis posiciones. ¿Y  para qué 
más?

Hay un rasgo de mi conducta que yo 
quiero subrayar aquí. Y o he sido, además 
de diáfano en la conducta, absolutamente 
leal para todos. He sido leal para con mi 
partido, en el cual he militado desde el año I 
12; he sido leal para los partidos que le­
gítimamente se consideraban así; he sido 
leal hasta la exageración con algún partí- I 
do que llamándose afín, era el mayot ene­
migo del partido en que yo militaba y de I 
mí personalmente; he sido leal para el go- I 
biem o que combatió la república, para los I 
que tenéis esa ideología aquí, y en este I 
momento creo que soy leal con el tribunal. I 

El ju icio que se formule acerca de mí, 
eso no me compete. A mí me compete la 
responsabilidad interna, y  la aplicación de I 
la ley es otra cosa.

Ahora si quisiera yo lamentarme de una , I 
circunstancia de mi vida que ha apuntado I 
el señor fiscal diciendo que yo soy algo I 
mito y que ese mito no debe subsistir. Y o 
lo siento mucho. Y o no quisiera ser mito.
Ahora puede que sea verdad, p< rque yo  I 
creo que en las circunstancias desfavorables 
'f>s personajes mitológicos se convierten en 
lartires, y yo, |as graves acusaciones que 
e me han dirigido, las he oído con una 
•remdnd de espíritu enorme. Ese es un 

bien que nadie me puede quitar.
He dicho.
Él señor “Presidente” : — Vista la causa I 

para sentenciar.

I d .  p u e d e  o b t e n e r  u n  c u t i s  m á s  S u a v e . . .

m á s  T e n t a d o r . . .  c o n  j a b ó n  P A L M O L I V E

Aumente esc encanto tentador de su cutis 
que ranto seduce a los hombres! Comience 
hov mismo la prueba de 14 días con Masa|c 
Fricción Palmolive, el tratamiento de belleza 
más sencillo y  eficaz, creado por Jabón 

P.ilmoliNc. En su propia casa y  en contados minutos 
díanos, puede obtener un cutis más joven... más radiante!

E sto e s  t o d o  lo  q u e  t ie n e  q u e  h a c e r :

Al lavar su cara, fricciónela durante 60 segundos, 
con una coallira enjabonada con la embellecedora es­
puma de Palmolive. ¿Su cutis es grasoso? Hágalo 3 
veces dianas. ¿E s seco o normal? Sólo 2 veces.

«asta la prueba de 14 días con Masaje Fricción 
Palmolive para que por sus maravillosos resultados 
\ d . lo adopte como su tratamiento de belleza dia­
rio y permanente.
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/ EL MISMO

TAMAÑO GRANDE DE 100 GRS.

2  LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE

3  E l MISMO SUAVE PERFUME.

4  ‘EXACTAMENTE IGUAL AL

PALMOLIVE NORTEAMERICANO. *
FABRICADO 

EN El URUGUAY

Horper Method es nuevo en America dpi Sur

- s .seguir que la mujer descubriera su belleza.

cono luecr̂ VefrOnd0' Martt°  Mati'd° büSC0 ™d,comentos, evolu 
neo '“ Ch“ !enalmcnte Y «  hoy o través de 58 años de perseve- 

anc.o y perfeccionamiento constante que Harper MethodP brindo

ante colaboración entre dermatólogos, químicos bioloqol etc 
que en los laboratorios de Harper Method en Rochester E V U U

í  “ e” dc ,od“ '  '*> ■<«' " - " " v
. .  . * C ”Ai ”  ~  ' - ' i *  >

p q ec'Den est° ''neo de productos ofrece además lo goran 
Na de presentaran técnico diplomado en |a tradicional sede 

Rochester E. E. U. U.

Estos productos son importados al Uruguay por
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a lf é r e c e s  r e c ie n t e m e n t e  g r a d e
’n  í / í n r e c i b i r á n  lo s  <h‘s

Fin de Furs«i
en la Escuela 

Hffilitar
Estado Mayor Gral. Cipriano Olivera. In­
tendente Municipal d? M ontevideo Ing. 
Juan P. Fabini, Presidente de la Cámara 
de Diputados Sr. Juan F. Guichon. Ins­
pector de Escuela y  Cursos Gral. de D v . 
José A Trabal, Agregados Militares de EE. 
UU. de N. A. Cnel. Egon Tausrh, Mayor 
James H. Km g y  Cap. Henry C. Barringer 
de Argentina Cnel. Virgilio A. Hernández v 
Brasil M ayor Heráclides F. de Oliveira y 
otras autoridades nacionales.

Se hizo entrega d e los despachos, espa­
das y  brevets a los alumnos de la prom o­
ción “José Gervasio Artigas", premios M i­
nisterio de Instrucción Pública. Colegio Mi­
litar Argentino y distintivos a los mejores 
alumnos de cada arma.

Finalmente los cadetes realizaron una 
brillante exposición de gimnasia rítmica y 
los alumnos de caballería un carroussel con 
saltos de obstáculos individuales y de con-

Et Director de la Escuela. Cnel. Tose ano 
da posesión de la bandera nacional al 

nuevo abanderado, cadete Goñi.

Q I A S  pasados tuvo lugar en la sede de 
nuestro primer instituto docente mili­

tar. la clausura d? cursos correspondientes 
al año escolar 1946.

Un número crecido de asistentes concu­
rrió a presenciar la ceremonia, destacándo­
se la gentil figtira de las damas que con su 
característica elegancia y gracia pusieron la 
nota distinguida en el ambiente.

Presidieron el acto el Sr. Presidente de 
la República Dr. Juan J. Amézaga, Presi­
dente electo Sr. Tomás Berreta, Ministro 
de Defensa Nacional Gral de Div. (R .) 
Pedro Munar. Inspectores General del Ejér-

v  e s c o lta  d e s f i la n d o  f r e n t e  a  la s  a u t o n d a d e • n a c io n a le

A R R O Z .  S E M O L A ,  

P O L E N T A  Y  P A S 1

su entrad. en el estadio 
fiimnasia.

para comenzar la sesión de

«JuLtlíXiitL cUd -fkju£4c WjOdUkjo-
Im p o r t a d o r e s  

FRANCISCO L O P E Z  Y C 
R i o  N e q i - o  N ?  1 6 2
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E l  T i o n i | » o . . .  a p r i s i o n a d o  e n  u n  r e s o r t e ! . .

p t - Z f f ~  ' '
R e c o r t e  e s t e  C U P O N - Y  A L E  y  p r e s é n t e lo  
p e r s o n a lm e n t e  a c u a lq u ie r a  ele l o s  c o n c e ­
s io n a r io s  O  M E G A " ,  d o n d e  le  e n t r e g a r á n  
G R A T I S  e l in s t r u c t iv o  l i b r i t o  " H I S T O R I A  
D E  I .A  M E D I C I O N  D E L  T I E M P O " .

C o n  e l  t ie m p o , e l h o m b r e  t u r o  
n e c e s id a d  d e  llev a r  c o r r i d o  su  r e lo j ;  

p e r o  ¡o s  p r im e r o s  r e lo je s  m e c á n ic o s  
ten ía n  p es a s  c o m o  fu e r z a  m o tr iz  y  

era  im p o s ib le  llev a r lo s  e n  la v id a  
d iaria , ¿ s e  p r o b le m a  lo  r e s o lv ió  P e ­

d r o  H e in le in , c e r r a je r o  d e  T surcin  

b erd , c ju i e n  c o n s t r u y ó  e l  p r i m e i  
r e lo j  d e  b o ls i l lo , c u y a  fu e r z a  m o tr iz  

ib a  a c u m u la d a  en  un re so r te .

L a  c a l id a d  y  re s is te n c ia  d e  lo s  
m a ter ia les , t u v o  d e s d e  e n t o n c e s  im ­
p o r ta n c ia  fu n d a m e n ta l en  la  r e lo je ­
ría . H u b o  q u e  rea liza r  m in u c io s o s ' 
e s tu d io s  d e  lo s  m a ter ia le s . P ara  e llo , 

la fá b r ic a  ‘ O M E G A ”  p o s e e  a m p lio s  
la b o r a to r io s  f ís ic o s  y  q u ím ic o s ,  q u e  

g a ra n tiz a n  el e m p le o  d e  m e ta le s  in ­
s u p e ra b le s  en  la fa b r ic a c ió n  d e  su s 

a fa m a d o s  re lo je s .

PftTBBCOO*
J s i  com o los a rtís ticos  relojes Je an tañ o  

equivalían  a l regalo Je una jo y a . . .

los elegantes m odelos Je " O M E G A "

son b o y  día el obsequ io  m ás p r e c ia d o !

C O N C E S I O N A R I O S  E X C L U S I V O S :

j o y e r í a  PARI S  A.REVELLO & Cía. Ltda.
18 D E  J U L I O  1 429  25  D E  M A Y 0  5 1 * * S A R A N D I  6 3 2

18 D E  J U L I O  1271 - 18 D E  J U L I O  955

joyería LA ROYAL
A * .  18 D E  J U L I O  854  e s q .  A N D E S
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por~> E d  g a r  R  i c e  B u r r c  u g h s
LA  DANZA DEL DUM-DUM

M U E R T O ' r E  ^ S E L V A ' T 6M I QUE S E  HUBÍERA

NUEVAMENTE con sus pos0

V -hr

HABIENDO MATADO SU PRESA  S E  OUEDO INMOVIL

TAS*a l 'CNR^Hf S S í f c S S P 1*0 8  S E I B O S  ALE*- TAS, AL OIR UN S IN IESTRO  CRUGIPO EN LA ESPESURA.
Y « lL SALIO ''

se lv a . bras.sauando hacia el señor de la

EA1K,z*H  ESTABA PRONTO. MANOS DC ACERO APr f^ ĥ T  
po r  S í s S S  lu ch o  SHEEiA

p i t a n t e  r itm ic o ^ :

...u n  ru ido  SORDO.
DE LENTA CADENCIA...
LOS GOLPES SOBRE 
EL TAMBOR DEL DUM- 
pUM.EL HOM BRE-»  ( 
NO CONTESTO AL LIA- i  
MADO.

con^ Ík  hc? J £ ? Í Í ? Í (D̂ I eneaím<zakel DUMDUÑT 
CON SU S HERMANOS/ GRITO A  KE-LAK.EL REY.

i ü ñ í ® !  d a n z a r a  y  k e l a k  d a n z a r a  
nctLíoA ’ R£Pu c o  ELMONO.YALAIUZ 
de GORO, LA LUNA, EL HOMBRE - MONO

L L EGARON NLTEVOS MODELOS 
.  ' " v r v n o x  T K I . r r

ACEPTAMOS ORDENES, DE COOPBRATTVVS

C A  N  A  S

NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS
Use LA CARMELA, que es un producto de
ÍAnr7D u.:1CA0ní a9rC,d0 60 e ' münd°  ent«rO. LA CARMELA devuelve ol cabello su color na­
tural en pocos dios sea rubio,castaño o negro 
Es de uso camodo y agradable y no mancha 
a piel m lo ropa. Destruye la caspa y evita 

lo caída del cabello.

u LüÊDc n c ArVARSE LA CABEZA Y
h a c e r s e  l a  p e r m a n e j m t e

N̂ EaRMACIAS T PHfUMUlAS

"bvidor I. NAVARRO
FLORIDA 1544

»a. 8 86 • 68

En los bailes, en las r e u n io n e s  
so c ia le s , en la oficina o en los 
deportes y  cuand o  v ia jo  en estos  
días de ag lom erac ió n , m antengo  
ina lterab le  mi tranquilidad, por- 
T u e  e s t o y  s e g u r a  d e  q u e  m i 

! transp iració n  no trasc ien de . 
Después d e  m i h ig ie n e  d ia r ia ,  

siem pre  uso

U " segu ro  d e  tranquilidad co n tra  la 
transpiración y  , u d esa g ra d a b le  o lor.

EN F A R M A C IA S  y PERFU M ERIA S

Itbtntivililaf (rflKc¿si

ío tL C ÍA e r

IOS M5 MODERNOS 
ANTEOJOS. COK IOS 
MEJORES CRISTALES 

PARA El SOL



ELEGANTE

SA CO
AM ERICAN O  
da  brin an 

varios 
coloro*


